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			PRÓLOGO

			Los rasgos de nuestra personalidad constituyen pilares fundamentales para nuestro desarrollo social y emocional. Comprender tanto nuestros propios rasgos como los de quienes nos rodean es esencial para mejorar nuestras relaciones, ya sean familiares, sociales, laborales o románticas. Sin embargo, aunque estos rasgos pueden facilitar la consecución de nuestras metas personales, académicas o profesionales, también pueden representar obstáculos significativos. De ahí la importancia de profundizar en el entendimiento de nuestra manera de ser.

			En el libro Desbloquea el poder de tu personalidad, Roger Velásquez ofrece una presentación clara, accesible y práctica de los descubrimientos más importantes en psicometría y psicología de la personalidad de las últimas décadas, adaptándolos para que sean comprensibles al público general. Un aspecto clave en esta tarea es la inclusión de un test psicométrico que permite al lector evaluar su propia personalidad, comparando sus resultados con la información de cada capítulo e identificando tanto los aspectos positivos como las áreas con potencial de crecimiento.

			Los ejemplos e historias incluidos en el libro, por otro lado, llevan al lector a usar los conceptos presentados para entender mejor su propia naturaleza. Estos ejemplos de la vida real muestran cómo los rasgos de personalidad influyen en las ideas, emociones, decisiones y conductas, tanto propias como ajenas. Por ejemplo, si el lector descubre que posee un bajo nivel de AFABILIDAD, podría entender mejor por qué se le dificulta mantener amistades. A partir de este autodescubrimiento, podrá emplear las ideas y estrategias detalladas en la sección correspondiente para mejorar sus habilidades de comunicación e interacción con los demás.

			Destaco la manera como Roger aborda en este libro el importante desafío de traducir de manera precisa y adecuada los rasgos de personalidad del modelo Big Five del inglés al castellano. Este modelo, conocido en inglés por el acrónimo OCEAN (que representa las cinco dimensiones de la personalidad: Openness to Experience, Conscientiousness, Extraversion, Agreeableness, y Neuroticism) se ha convertido en un estándar en los estudios de personalidad. Roger sostiene que, aunque este acrónimo es efectivo para los angloparlantes, su modelo Big Five PENTA® refleja de manera más fiel y didáctica estos rasgos en el contexto del idioma castellano. Esta adaptación facilita la evaluación y comprensión del Big Five, al mismo tiempo que hace su aplicación más accesible para la comunidad hispanohablante.

			Por último, considero pertinente la integración que Desbloquea el poder de tu personalidad propone de la psicología evolucionista en el marco teórico de exploración de la personalidad humana. Este enfoque evolutivo pone énfasis en el rol que han cumplido los rasgos de la personalidad en nuestra supervivencia como especie y ofrece una perspectiva fascinante para entender de dónde vienen nuestros rasgos y por qué muchos de ellos parecen tener tanto poder en nuestra manera de ser.

			Este libro es una valiosa fuente de información que recomiendo ampliamente a quienes deseen explorar más a fondo su propia personalidad.

			Dra. Tammy Lowery Zacchilli

			Autora de Contemporary Issues in Close Relationships

			Departamento de Psicología

			Saint Leo University

			Para Carla

			PERSONALIDAD

			Conjunto único de rasgos psicológicos innatos y adquiridos, que influyen en cómo un individuo percibe lo que pasa y cómo interactúa con su entorno, optimizando su adaptación y contribuyendo a la formación de su identidad.

		

	
		
			¿QUIÉN ERES?
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			(«Conócete a ti mismo»)

			En la entrada del templo de Apolo había una frase inscrita en oro: Temet Nosce («Conócete a ti mismo»). Junto a ella, los peregrinos encontraban otro mensaje que parecía casi una advertencia: «Si no encuentras dentro de ti lo que buscas, tampoco lo encontrarás afuera».

			Dos mil quinientos años después, la búsqueda del autoconocimiento sigue vigente, pero las distracciones constantes y las expectativas externas la hacen más difícil que nunca, llevándonos a una percepción propia fragmentada y difusa. En este contexto, Desbloquea el poder de tu personalidad te invita a emprender un viaje de autodescubrimiento que, con fundamentos científicos y herramientas prácticas, te permitirá comprender mejor quién eres y cómo tus rasgos personales influyen en cada aspecto de tu vida. Conocerte a fondo es la clave para desbloquear el verdadero potencial de tu personalidad y avanzar con claridad hacia tus metas. Solo cuando tomamos conciencia de nuestras emociones, deseos, fortalezas, debilidades y motivaciones podemos tomar decisiones alineadas con quienes somos y vivir con mayor autenticidad.

			La información y herramientas que encontrarás en este libro no solo te ayudarán a conocerte mejor, sino también a conocer mejor a los demás. Descubrirás nuevas perspectivas sobre tus relaciones personales, sociales y profesionales, lo que te permitirá identificar y contextualizar las fortalezas y limitaciones de quienes te rodean. Esa nueva consciencia transformará tus expectativas y facilitará intercambios más sensatos y enriquecedores con los otros, promoviendo la tolerancia y la empatía.

			El viaje

			Una de las vías más fascinantes y reveladoras hacia el autoconocimiento es el estudio de la personalidad. La personalidad es un concepto psicológico que se refiere a cómo un individuo tiende a sentir, pensar y comportarse, tanto en relación consigo mismo como con los otros y su entorno.

			En los últimos treinta años, disciplinas como la psicología, la psicometría, la biología, la genética y las neurociencias han logrado ampliar de forma dramática nuestra comprensión de la personalidad humana, brindándonos herramientas que nos permiten acceder a información sorprendentemente precisa sobre nuestra manera de ser.

			Para estudiar y analizar tu personalidad nos valdremos del modelo Big Five («Cinco grandes» en inglés), el estándar internacional para medir y describir la personalidad humana. La versión utilizada es una versión especialmente adaptada al castellano llamada PENTA®, de elaboración propia, fruto de dos años de investigación, diseño y perfeccionamiento en nuestro laboratorio de personalidad1.

			Estructura

			He dividido este libro en cinco partes, una por cada gran dimensión de la personalidad: PLASTICIDAD, EXTRAVERSIÓN, NEUROTICISMO, TENACIDAD y AFABILIDAD. En cada una de ellas recorrerás una dimensión, explorarás sus subdimensiones, conocerás sus beneficios y riesgos asociados, y encontrarás recomendaciones prácticas sobre áreas específicas de tu personalidad que podrías percibir como limitantes.

			A lo largo del libro, la presentación de los diversos conceptos sobre psicología y personalidad estará enmarcada en la gran historia evolutiva del ser humano, la cual funcionará como un hilo conductor que te ayudará a establecer conexiones insospechadas entre tu manera de ser y tu vasta herencia ancestral. Adicionalmente, compartiré ejemplos reales de cada uno de los grupos de rasgos de la personalidad en forma de pequeñas historias extraídas de la biografía de celebridades o personajes históricos.

			LAS CINCO GRANDES DIMENSIONES DE LA PERSONALIDAD
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							SUBDIMENSIONES
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							PLASTICIDAD

						
							
							Relacionada con la creatividad, la exploración y el descubrimiento de ideas y percepciones novedosas.

						
							
							Apertura

							Intelecto

						
					

					
							
							2

							EXTRAVERSIÓN

						
							
							Relacionada con la búsqueda de recompensas sociales, la predisposición a experimentar emociones positivas (entusiasmo, alegría, diversión, espontaneidad) y la búsqueda de atención y dominancia.
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							NEUROTICISMO

						
							
							Relacionada con la sensibilidad a la incertidumbre, amenaza o castigo y con la predisposición a experimentar emociones negativas (miedo, ansiedad, rabia, culpa, frustración).
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							Relacionada con la organización, la persistencia, el trabajo y la motivación para el logro de metas.
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							Relacionada con el cuidado por el otro, la empatía, el altruismo, la cooperación y la integridad moral.
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			ANTES DE EMPEZAR

			Para iniciar este recorrido te pido que comencemos con un ejercicio simple: vamos a medir tu personalidad. En el código QR encontrarás el test Big Five PENTA® de la personalidad, que te tomará solo unos minutos completar. Este test medirá cada una de las cinco dimensiones y doce subdimensiones de tu personalidad.

			Tus resultados para cada dimensión o subdimensión son expresados en uno de nueve niveles, que van desde un «excepcionalmente bajo» a un «excepcionalmente alto». Cada nivel indica la intensidad de la presencia en tu personalidad del grupo de rasgos medidos.

			Tener los resultados de la evaluación de tu personalidad a la mano te permitirá sacarle el máximo provecho a la información del libro, a veces para entenderte mejor, y a veces para identificar acciones concretas y personalizadas que puedes implementar en tu camino de crecimiento personal.

			Para empezar tu viaje de autodescubrimiento, escanea el siguiente código:

			[image: QR para empezar tu viaje de autodescubrimiento]

			Cuando tengas tus resultados, te espero en la primera parte. ¡Buena travesía!

		

	
		
			PRIMERA PARTE 
PLASTICIDAD
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			La dimensión de la curiosidad, la exploración,la creatividad y las capacidades cognitivas.

			1. El eco de nuestros pasos

			Incómodamente preso por los límites de lo conocido, te preguntas con frecuencia sobre aquello que espera ser descubierto: «¿Con qué podría encontrarme si tomo un camino distinto al trabajo esta mañana?». Tu inconformidad con lo familiar te impulsa a explorar tu entorno para descubrir oportunidades ocultas, aun cuando eso implique poner en riesgo tu seguridad y estabilidad.

			Imagina que eres un viajero del tiempo que vuelve cuatro millones de años al pasado. Te encuentras en algún lugar de las praderas africanas, en lo que hoy serían Kenia o Etiopía. A lo lejos, divisas unas curiosas criaturas que se desplazan de manera poco común, oscilando sobre sus patas traseras, formando un grupo reducido y compacto. Podrías confundirlas con seres humanos, pero, acercándote, te recuerdan a ciertos tipos de primates, como gorilas o chimpancés, pero con rostros menos agresivos. Sus largos brazos les llegan a las rodillas y sus pies robustos y prensiles te sugieren una gran habilidad para moverse entre las ramas de los árboles. Hay machos y hembras en número similar y una de ellas carga una cría contra su pecho. Otra cría mayor va en la espalda de un macho, tal vez su padre1.

			Te llaman la atención sus ruidos, más complejos que los gritos, gemidos o gruñidos típicos de otros primates. Estas criaturas producen sonidos que te recuerdan el balbuceo de un bebé humano2. En ocasiones, el grupo se detiene, y quien parece el líder escudriña el horizonte para confirmar su posición y la dirección de su destino. Luego reanudan su marcha con la misma convicción, pero vigilando de forma coordinada el entorno, atentos ante cualquier amenaza.

			Puedes ver que estos primitivos homínidos son personajes insólitos, diferentes y poseedores de algo especial en su mirada, como si en sus ojos curiosos y despiertos se alojase un atisbo de conciencia, un brillo ancestral que te conecta a ti, el viajero del tiempo, con ellos. Sus parientes primates, genéticamente casi idénticos, habían decidido permanecer en los bosques, pero ellos no.

			¿Qué los impulsó a abandonar su hábitat y aventurarse a lo desconocido?

			De primates a pensadores

			Charles Darwin remeció los cimientos del pensamiento humano con la audaz proposición de que todas las formas de vida (la humana inclusive) compartían un linaje común. Desde entonces hemos estado cautivados y perplejos por el enigma de cómo un animal de limitada consciencia se convirtió, a través de la evolución, en una criatura capaz de concebir el lenguaje, la filosofía, la ciencia y las artes.

			Las diferencias, ya sean físicas o de comportamiento, son esenciales en los procesos de selección natural que guían la evolución de las especies. En los primates, las variaciones que llevaron a la aparición de los primeros homínidos surgieron como respuesta a desafíos ambientales que pusieron a prueba su supervivencia. La vida en los árboles brindaba una serie de ventajas y un ambiente propicio para vivir y reproducirse, pero un día una singular alteración de estas condiciones puso en peligro el hábitat natural de un tipo particular de primates. Algunos individuos buscaron adaptarse a esas nuevas condiciones y decidieron quedarse en los bosques, pero otros decidieron abandonarlos.

			Es razonable suponer que la diferencia entre los que optaron por permanecer en su lugar de origen y los que migraron reside en su temperamento. Un temperamento más curioso y ávido por explorar pudo haber impulsado a ciertos primates a aventurarse en las llanuras. Las recompensas potenciales de un espacio en apariencia ilimitado y lleno de posibilidades superaron a la ansiedad propia de quien se ve en un territorio desconocido y expuesto a nuevas amenazas.

			El primate simbólico que descendió del árbol para nunca regresar tenía una personalidad distinta. Era curioso. Quería explorar.

			El instinto de la exploración no es exclusivo del ser humano. En todos los rincones del reino animal vemos criaturas moviéndose, buscando, «sintiendo» su entorno en una necesidad primordial por encontrar alimento y refugio. Sin embargo, lo distintivo de los humanos es que nuestra exploración va más allá de la simple supervivencia. Somos la única especie que busca nuevos horizontes incluso (sobre todo) cuando las necesidades básicas están cubiertas. La exploración para el ser humano es una herramienta para satisfacer su curiosidad y deseo de adquirir conocimiento.

			La osada travesía de los primeros homínidos más allá de los bosques exigió innovaciones determinantes. Aquellos aventureros se vieron motivados a erguirse y caminar sobre dos patas para movilizarse de manera eficiente. Esta adaptación no solo facilitó el desplazamiento, sino también liberó sus manos para llevar objetos, recolectar alimentos y comunicarse a distancia. Especializar los miembros inferiores para desplazarse y los miembros superiores para funciones más finas llevó al desarrollo de unas manos sofisticadas, capaces de fabricar herramientas y armas con destreza, y, eventualmente, de controlar el fuego.

			Simultáneamente, la urgencia de detectar a la distancia presas y depredadores, así como de reconocer colores y patrones en el entorno, concentró nuestros recursos evolutivos en el desarrollo de la visión, en detrimento de otras habilidades sensoriales, como las olfativas y auditivas. La creciente necesidad de expandir las capacidades visuales propició el aumento del tamaño y competencias del cerebro humano, ya que procesar imágenes es una función cerebral especialmente exigente. Esta explosión cognitiva, alimentada por una incontenible curiosidad, sentó las bases para el desarrollo de rasgos psicológicos únicos en el reino animal.

			¿Qué es la PLASTICIDAD?

			La predisposición natural del ser humano por explorar y descubrir es el fundamento de la primera gran dimensión de la personalidad que visitaremos: la PLASTICIDAD3.

			La PLASTICIDAD comprende una serie de rasgos relacionados con la exploración, el descubrimiento, la imaginación, la creatividad, la curiosidad y la flexibilidad de pensamiento. Niveles altos en PLASTICIDAD nos llevan a sentirnos atraídos por las ideas y las sensaciones nuevas, las abstracciones y las fantasías.

			Las personas con altos niveles de PLASTICIDAD son creativas, imaginativas, intuitivas, osadas y rebeldes, de intereses amplios y motivadas para ir más allá de las ideas y sistemas convencionales. Su aprecio por el arte, la belleza y el conocimiento aporta significado trascendental a sus experiencias, infundiéndoles color y emoción a sus vidas. Les gusta probar cosas nuevas y visitar lugares diferentes, tienen pasatiempos variados, suelen prestar atención a sus emociones y gozan de una mayor facilidad para adaptarse a situaciones nuevas. A nivel interpersonal, son percibidas como personas sensibles, expresivas y generalmente hábiles con las palabras.

			Si la «consciencia» es lo que a priori nos separa a los humanos del resto de los animales, la PLASTICIDAD nos lleva permanentemente a ampliar y profundizar esa consciencia para alcanzar las recompensas que el entorno nos promete.

			Los rasgos relacionados con una alta PLASTICIDAD tienen que ver con ciertos aspectos de la inteligencia, como el razonamiento abstracto, la capacidad para comprender y manejar conceptos nuevos y la habilidad para resolver problemas de manera creativa. Las personas con altos niveles de PLASTICIDAD buscan nuevas experiencias y conocimientos, generalmente impulsadas por sus elevadas habilidades cognitivas.

			Las personas bajas en PLASTICIDAD, por su lado, son más bien convencionales y tradicionales, sus intereses son menos amplios y en general tienen ideas y valores más conservadores. No les gusta mucho el cambio, se sienten más cómodas con las rutinas, son menos osadas en las decisiones que toman y, en general, tienen menos curiosidad intelectual.

			Dentro de cada una de las cinco grandes dimensiones de la personalidad encontramos subgrupos de rasgos relativamente diferenciados, que llamamos subdimensiones. Así, al interior de la PLASTICIDAD hallamos dos subdimensiones: la Apertura y el Intelecto. En los siguientes capítulos nos detendremos en cada una.

			Subdimensiones de la PLASTICIDAD
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							Apertura

							Exploración y descubrimiento de nuevas experiencias y sensaciones.
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							Intelecto

							Exploración y descubrimiento de nuevas ideas y conocimiento.

						
					

				
			

			2. Apertura: sed de belleza y creación

			En la intrincada estructura de tu personalidad, existe un grupo de rasgos que te empujan hacia lo desconocido, invitándote a imaginar, explorar y crear. Los rasgos contenidos en la subdimensión Apertura abren tu mente hacia lo estético y lo novedoso, y te muestran cómo la experiencia del mundo a través de los sentidos impacta en tu manera de ser.

			Abre tu mente

			En 1983, Apple presentó su modelo de computador Lisa, una de cuyas características era una interfaz gráfica que permitía al usuario introducir comandos a través de simples clics mediante un novedoso dispositivo llamado mouse. Bill Atkinson, en aquellos tiempos encargado del programa de gráficos LisaGraph, estaba entusiasmado pues había resuelto la generación de círculos y óvalos con algoritmos asombrosamente económicos y eficientes, que estaban por fin al alcance de los primitivos procesadores del ordenador.

			Ansioso por compartir su descubrimiento, Atkinson reunió al equipo, entre quienes se encontraba el líder de la empresa, Steve Jobs. Encendió la Lisa y su pantalla cobró vida con óvalos de diversas dimensiones y formas, desplegándose a una velocidad que dejó a todos boquiabiertos. Pero la reacción de Jobs no fue la esperada: «Los círculos y óvalos están bien, pero ¿qué tal si dibujamos rectángulos con esquinas redondeadas?». Atkinson, que quería mantener las demandas al mínimo, respondió: «No creo que realmente necesitemos hacerlo». Con un tono exaltado, Jobs espetó: «¡Los rectángulos con esquinas redondeadas están en todas partes! ¡Solo mira esta sala!», mientras señalaba diversos elementos del mobiliario. Con pasos enérgicos salió del recinto con Atkinson al lado; en la calle, Jobs enumeraba los objetos que demostraban su punto, como señales de tránsito, anuncios y otros. «Ok, tienes razón», terminó diciendo Atkinson. «Me rindo».

			Esta anécdota, compartida por Walter Isaacson (2021) en su biografía sobre Jobs4, muestra el instinto artístico y aguda percepción visual del líder de la empresa de la manzana. Al ver por primera vez los óvalos creados por Atkinson, identificó de inmediato cómo hacer que esta innovación tuviese un mayor impacto en mejorar la experiencia del usuario. La preferencia por rectángulos con esquinas redondeadas se basa en el principio de que nuestra mente prefiere líneas continuas en lugar de fragmentadas —como las esquinas de un cuadrado— que interrumpen y endurecen la percepción.

			Atkinson resolvería en una amanecida el código para generar rectángulos con esquinas redondeadas, función que fue bautizada como RoundRects. El RoundRects se encargó de suavizar las esquinas de diversos aspectos de la interfaz del usuario, convirtiéndose en una de las marcas registradas de los programas de Apple. Los suaves rectángulos redondeados ya no estaban confinados exclusivamente al mundo tangible. Ahora, gracias a Apple, podrían conquistar el espacio digital, ofreciendo una experiencia de usuario más agradable y familiar. El legado de esta inquietud de Jobs, en un inicio aparentemente caprichosa e innecesaria, puede apreciarse hoy en día en cada esquina de las interfaces gráficas modernas.

			Steve Jobs, cofundador de Apple Inc. y genio visionario en el mundo de la tecnología, telecomunicaciones y entretenimiento, es nuestra figura emblemática de la PLASTICIDAD y, en particular, de un subgrupo de rasgos de esta dimensión denominado Apertura.

			¿Qué es la Apertura?

			La Apertura es la subdimensión de la personalidad referida a la exploración y descubrimiento de nuevas experiencias y sensaciones. Las personas altas en Apertura son intuitivas, creativas, imaginativas, visuales y sensibles a la belleza. En el otro lado del espectro, las personas bajas en esta subdimensión son más bien convencionales, conservadoras y poco interesadas en el arte y en el disfrute de experiencias estéticas.

			Para las personas con altos niveles en Apertura, la belleza, la poesía, la música y las artes visuales y escénicas capturan visceralmente su atención. Su búsqueda de actividades estimulantes les confiere un carácter aventurero y muchas veces disperso en cuanto a sus intereses y ocupaciones. Generalmente, sienten la necesidad de generar ese tipo de disfrute en los otros. Por eso todo artista es, por defecto, alto en Apertura. Steve Jobs, si bien no hacía arte en el sentido tradicional, era una persona incansablemente creativa, que buscaba siempre encontrar soluciones innovadoras a través de la experimentación.

			La alta Apertura crea una conexión entre los estímulos externos e internos. Si no hay estímulos del exterior, las personas con alta Apertura pueden generarlos internamente a través de su imaginación, lo que las hace propensas, por ejemplo, a soñar despiertas.

			Al sentirse cómodas con la variedad y lo novedoso, las personas con niveles altos en Apertura suelen asumir posturas liberales frente a la vida, la sociedad y la política. Además, tienden a sentirse más jóvenes de lo que indica su edad cronológica, casarse más tarde y buscar con menos insistencia tener hijos5. Su comportamiento puede ser poco convencional e incluso excéntrico, y son susceptibles a verse influenciadas por propuestas extrañas o radicales. Steve Jobs, por ejemplo, era conocido por andar descalzo en la calle y en sus oficinas, y por intercalar dietas frutarianas y veganas con largos períodos de ayuno. Afirmaba que su dieta «libre de toxinas» evitaba la necesidad de bañarse con regularidad, una creencia que, como corroboran quienes trabajaron con él, resultó claramente infundada.

			Una elevada Apertura también fomenta el interés por experiencias trascendentales y prácticas espirituales. La historia de Jobs, quien a los diecinueve años partió a la India buscando ese tipo de experiencias, es coherente con esa característica. Las prácticas religiosas más tradicionales, por el contrario, atraen más a las personas bajas en Apertura.

			Maestro de la Apertura

			Steve Jobs (1955-2011) nació en San Francisco y creció en pleno surgimiento de la contracultura hippie. Sus valores e inclinaciones políticas se alineaban con las de sus ídolos musicales de entonces, entre ellos Bob Dylan y The Beatles, a quienes emuló en la experimentación con drogas psicodélicas y el interés en la práctica del budismo. En 1975, luego de su largo periplo en India, fundó la empresa de informática Apple Computer Inc., junto a Steve Wozniak.

			Mientras que en aquel tiempo las empresas vendían productos, enfocándose en su utilidad y su costo, Jobs estaba obsesionado con la experiencia del usuario con sus creaciones. Para él, la interacción de una persona con sus dispositivos debería ser una aventura, y lo más emocionante de cualquier aventura es la exploración y el descubrimiento. Apple debía proponer artículos que conmovieran al usuario tal y como lo hacen el arte o la belleza. Jobs no se limitaba a crear productos: aspiraba a generar experiencias. Desde el lanzamiento de un nuevo producto hasta su adquisición, o desde el acto de abrir la caja del dispositivo hasta el uso del mismo, cada momento debía ser un evento, una acción trascendente amplificada por el artefacto. Los dispositivos Apple en la era Jobs buscaron transportar a los usuarios desde lo mundano y aburrido de la vida terrenal a algo cercano al nirvana.

			Jobs desdeñaba la educación formal. Para él las escuelas eran instituciones inútiles que aplastan la creatividad de las personas. Aun cuando ingresó a la facultad de Artes liberales, no pasó del primer semestre, oficialmente porque no podía costear las altas pensiones, y extraoficialmente porque le parecía una pérdida de tiempo y dinero. Su hija Lisa cuenta que su padre le decía que la universidad les enseña a los jóvenes cómo piensan otras personas, justamente en sus años de mayor productividad e imaginación6.

			Quizás por eso Jobs solo necesitó de su intuición para entender cómo funciona la percepción visual humana frente a los rectángulos de esquinas afiladas. No tenía formación en administración de empresas y, sin embargo, como CEO, condujo a Apple a convertirse en la empresa más valiosa del mundo. A pesar de no tener antecedentes técnicos o informáticos, Jobs fue uno de los innovadores tecnológicos más grandes de la historia: revolucionó la sociedad y la vida de las personas con productos como la computadora personal, el iPod, el iPhone, aplicaciones como iTunes y la «nube». Steve Wozniak, su socio en Apple, dijo que Jobs nunca escribió códigos, que no era ingeniero y que nunca diseñó algo propio. Aun así, Jobs destacó de manera innegable por su inagotable curiosidad y su deseo de explorar. Esos rasgos le permitieron concebir productos que no solo satisfacían necesidades existentes, sino que creaban nuevas necesidades en el mercado. Su olfato aguzado le guio hacia decisiones exitosas en el ámbito de la innovación y los negocios, mientras que su sensibilidad estética le permitió generar percepciones, sensaciones y experiencias en los usuarios que se tradujeron en éxitos comerciales para sus productos.

			En fin, fue su altísima Apertura, por encima de sus otras cualidades, la que lo llevó a convertirse en el personaje icónico y revolucionario que el mundo hoy celebra.

			¿Qué te dicen tus niveles en Apertura?
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							En cada subdimensión de la personalidad haremos una pausa para reflexionar sobre cómo los rasgos que la componen impactan en tu vida.

							Para esto necesitarás darles una mirada a los resultados que obtuviste en el test que te invité a completar en la introducción del libro.

						
					

				
			

			Revisa los resultados de tu prueba PENTA

			[image: ]

			¿Tus niveles en Apertura son muy altos?
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			1. Reflexiona

			
					¿Enriquecería tu visión del mundo explorar y considerar perspectivas más conservadoras o tradicionales?

					¿Tu continua búsqueda de lo novedoso te lleva a sentir que nada es suficientemente bueno?

					¿Cómo sería establecer y trabajar hacia objetivos a largo plazo que te desafíen a permanecer enfocado y comprometido?

					Incorporar maneras más convencionales de hacer las cosas, ¿te haría más efectivo?

			

			2. Visualiza

			
					Imagina un escenario donde tu alta Apertura te permite ser innovador, pero también desarrollas la disciplina para completar proyectos y cumplir con compromisos. Aquí tienes algunas ideas para alcanzar ese equilibrio:

			

			3. Actúa

			
					Empatiza con las perspectivas tradicionales y úsalas como complemento a tus ideas innovadoras; busca un terreno común.

					Establece objetivos a largo plazo y utiliza técnicas de gestión del tiempo para mantener la concentración en tus proyectos y evitar la dispersión.

					Aprende a decir «no» a nuevas experiencias o sensaciones, si es que te ponen en riesgo de desviarte de tus objetivos.

					Fomenta el escepticismo saludable; verifica tus fuentes de información y considera múltiples perspectivas antes de adoptar nuevas creencias.

					Incorpora rutinas en tu día a día que les den estructura a tus días.

					Si tienes tendencia a la excentricidad, encuentra un equilibrio entre tu expresión individual y tu adaptación social para evitar el distanciamiento con otros.

					Reflexiona sobre tus experiencias novedosas, y sobre cómo se alinean con tus objetivos y valores personales.

			

			Riesgos de una Apertura excesiva
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					Dificultad para mantener rutinas por la búsqueda constante de lo novedoso y variado.

					Indecisión o análisis paralizante por la búsqueda permanente de nuevas ideas y perspectivas; dificultad en la toma de decisiones prácticas.

					Desregulación sensorial y perceptual; sobrecarga de los sentidos; dificultad para discernir información relevante de la distractora.

					Excentricidad exagerada; malestar en el entorno por un excesivo desafío a las normas sociales.

					Creencias aberrantes; pérdida de noción de la realidad; afectación al juicio crítico.
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			¿Tus niveles en Apertura son muy bajos?
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			1. Reflexiona

			
					¿Cómo reaccionas ante situaciones o ideas nuevas? ¿Sientes resistencia o ansiedad frente a lo desconocido?

					¿Te resulta difícil conectar con personas que tienen puntos de vista o intereses muy distintos a los tuyos?

					¿Es posible que albergues prejuicios que te hayan impedido tomar perspectivas distintas o participar de nuevas experiencias?

					¿Alguna vez has sentido que tu convencionalismo ha limitado o dificultado tu crecimiento personal?

					¿Te sientes plenamente satisfecho con tu vida actualmente, o alguna vez te preguntas qué experiencias te estás perdiendo?

			

			2. Visualiza

			
					Imagina despertar un día y darte cuenta de que has dejado pasar muchas oportunidades de aprender y crecer a nivel personal y profesional. Te dejo algunas ideas que podrían acercarte a vivir una vida más variada, plena y enriquecedora:

			

			3. Actúa

			
					Explora nuevos intereses; lee un libro de un género que nunca has leído; prueba un plato que nunca hayas probado; descubre géneros musicales a los que no estés acostumbrado.

					Viaja, aventúrate a diferentes entornos y nuevas experiencias.

					Entrénate en abrir tu mente; frente a ideas u opiniones nuevas, intenta considerarlas sin prejuicios.

					Involúcrate en actividades que estimulen la creatividad, como la pintura, la escritura o la música.

					Interactúa con personas que tienen diferentes puntos de vista, culturas o antecedentes.

					Establece metas para aprender algo nuevo regularmente, ya sea un idioma, una habilidad práctica o conocimientos sobre un tema que desconoces.

					Desafía tu zona de confort; haz cosas que te hagan sentir un poco incómodo, pero que te ayuden a crecer.

			

			Riesgos de una Apertura deficiente
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					Dificultades para adaptarse a nuevas situaciones o cambios; limitación en el crecimiento personal y profesional.

					Pensamiento rígido; dificultad para ver situaciones desde múltiples perspectivas.

					Resistencia al aprendizaje y la exploración de nuevos conocimientos; adaptabilidad limitada frente a entornos cambiantes.

			

			3. Intelecto: aventura del conocimiento

			Tu capacidad para situar tu mente en los dominios de lo abstracto y lo teórico, ¿podría ser un factor determinante en tu personalidad? La subdimensión Intelecto agrupa rasgos que te muestran el poder que tiene el disfrute de actividades mentales desafiantes y la búsqueda insistente de nuevos conocimientos en la construcción de tu personalidad.

			Saber, saber, saber

			El 27 de diciembre de 1831, un pequeño bergantín de la Marina Real Británica, el HSM Beagle, zarpó rumbo a una de las travesías más desafiantes y peligrosas para la navegación: el paso marítimo por Tierra del Fuego, en el extremo de América del Sur. La misión de su capitán, Robert FitzRoy, era mapear esos territorios para mejorar las rutas y los mapas navales. Sin embargo, el viaje se extendería más allá de sus objetivos iniciales, convirtiéndose en la expedición científica más famosa en la historia de la exploración naval. ¿La razón? Entre sus tripulantes se hallaba un joven naturalista aficionado llamado Charles Darwin.

			A sus 22 años, Charles Darwin (1809-1882) era un joven inteligente y ávido de conocimiento, perteneciente a una familia influyente en los círculos intelectuales ingleses. Cultivado por la influencia de sus padres y hermanos, Darwin se interesó desde niño en botánica, entomología y geología, disfrutando de coleccionar y clasificar especímenes biológicos. Era un lector voraz, versado desde muy joven en matemáticas, teología, filosofía y economía.

			Esas cualidades intelectuales, y sus buenos contactos en los círculos académicos de Cambridge, fueron los factores que le valieron la invitación del joven capitán FitzRoy en su ambiciosa travesía. FitzRoy buscaba un camarada que compartiera su inquietud científica y con quien pudiera entablar conversaciones estimulantes durante los largos días de viaje marítimo.

			Darwin, en un inicio eufórico por la invitación, no tardó en descubrir los desafíos y las dificultades que suponía un viaje de varios años en alta mar. Su padre, reputado médico, se mostró desde el principio rotundamente en contra de lo que él consideraba una insensatez, haciendo hincapié sobre la dura realidad de un joven de su estatus social que intentara pasar años en una pequeña embarcación, hacinado junto a decenas de otros tripulantes. Su experiencia le decía que los marineros debían poseer alguna especie de inclinación masoquista y suicida. En aquellos tiempos, los viajes en barco carecían de los más básicos estándares de comodidad o seguridad, y las probabilidades de encontrarse con un destino fatal, ya sea por condiciones climáticas, enfermedades o enfrentamientos, no eran en absoluto insignificantes. Los bergantines de la clase del Beagle, por sus antecedentes, eran apodados coloquialmente en la marina inglesa como «sarcófagos marinos».

			Superando las objeciones de su padre y sus propios temores, Darwin —literalmente, contra viento y marea— aseguró su puesto en el Beagle, declarando el día de la partida como «un nuevo cumpleaños» para el resto de su vida7.

			A diferencia de Steve Jobs, cuyos pies descalzos siempre buscaban el siguiente charco, Darwin tuvo un inicio menos auspicioso en sus primeras incursiones por fuera de su zona de confort. El Beagle era muy pequeño, y no paraba de mecerse con el oleaje mar adentro. Las primeras semanas, Darwin las pasó en su camarote, atormentado por el mareo, apenas capaz de comer. La recámara era tan pequeña que debió desmontar parte del mobiliario para que pudiera estirar las piernas cuando descansaba. Ya desde antes del viaje, Darwin sufría de palpitaciones cardíacas y eccemas en la piel, dolencias que recrudecieron al zarpar. Sus compañeros de a bordo no tardaron en notar su falta de aptitud para la vida marítima, lo que lo sumió aún más en la soledad. Lo único en lo que podía pensar era en sus seres queridos, a quienes no volvería a ver en mucho tiempo, si es que algún día volvía. Lo fulminaba pensar que su padre había tenido razón: él no estaba hecho para esa vida.

			Sin embargo, en las horas más oscuras, encontró refugio en sus ganas de explorar, conocer y descubrir. Su curiosidad científica en mitad del océano lo llevó a distraerse estudiando a sus camaradas, la manera como se relacionaban, notando sus cambios de ánimo y sus expresiones. Esto originó la semilla de inquietudes antropológicas que profundizaría años más tarde8.

			Cuando finalmente el Beagle arribó a las costas de Brasil, todos sus males parecieron disiparse mágicamente. Fueron suficientes unas horas en tierra firme para entender por fin por qué había querido tanto ser parte de la expedición. En su primera incursión a una selva tropical, Darwin se rindió ante su exuberancia de vida, muerte, sonidos y colores.

			En sus 57 meses de travesía y viajes a los parajes más remotos del mundo, Darwin acumuló una cantidad inmensa de observaciones y reflexiones. Con una meticulosa obsesión, registró y analizó cada detalle, cada espécimen, cada hipótesis. Darwin enviaba de forma regular cargamentos de especímenes y correspondencia sobre sus descubrimientos a Inglaterra. Sus muestras y reflexiones sobre la evolución y la selección natural ya causaban agitación en Europa mucho antes de su vuelta a casa.

			De acuerdo al revolucionario esquema que planteaba Darwin, las especies no eran producto de la infinita imaginación divina, sino el resultado de procesos que actuaban por sí mismos a lo largo de millones de años. Más que ser la «obra maestra» de un Creador todopoderoso, el ser humano se revelaba como una especie más en la larga cadena de la evolución. Por primera vez, el hombre se enfrentaba a la desconcertante realidad de ser solo una pequeña pieza en el vasto rompecabezas de la historia de la vida.

			La historia personal y el legado de Charles Darwin dan fe de su excepcional capacidad para sistematizar información abundante y compleja, identificar patrones ocultos y elaborar ingeniosamente teorías coherentes que les dieran significado y relevancia a sus hallazgos. Familiarizarse con su obra nos da una idea de lo prodigioso del poder creativo y analítico de la inteligencia humana. Esta capacidad convierte a Darwin en el representante emblemático de la subdimensión de la PLASTICIDAD llamada Intelecto.

			¿Qué es el Intelecto?

			El Intelecto es la subdimensión de la personalidad referida a la exploración y comprensión de nuevas ideas y conocimientos. Las personas altas en Intelecto son intelectualmente curiosas, racionales, analíticas, poseen una mente ágil y generan ideas y teorías innovadoras. Tienen además un fuerte deseo de entender cómo funcionan las cosas y se sienten atraídas por actividades que requieren esfuerzo cognitivo. En la actualidad, es probable que alguien con alto Intelecto esté constantemente leyendo, escuchando podcasts o viendo videos educativos. Darwin, por ejemplo, además de su fascinación por la lectura, siempre procuró rodearse de personas capaces de proporcionarle conversaciones ricas en contenido y que lo desafiaran intelectualmente.

			En el otro flanco del espectro del Intelecto, las personas con niveles bajos suelen ser pragmáticas, más orientadas a lo que perciben como hechos tangibles o evidencias, y poco inquisitivas sobre los fenómenos del mundo y de la vida. Suelen preferir información concreta a ideas abstractas y tienden a evitar tareas cognitivamente desafiantes. Muestran menor curiosidad en general, y una mayor inclinación hacia temas cotidianos, como la familia o el trabajo. Típicamente, siguen métodos y creencias tradicionales, alejándose de enfoques novedosos o no convencionales.

			El Intelecto, como subdimensión de la personalidad, está estrechamente relacionado con la inteligencia, aunque no siempre indica la capacidad cognitiva de un individuo. Como grupo de rasgos, siendo más precisos, refleja la inclinación hacia la exploración y el análisis intelectual. Un alto Intelecto puede facilitar la generación de ideas y reflexiones profundas, mientras que un bajo Intelecto puede favorecer una aproximación más directa y práctica a la vida. Las personas de elevado Intelecto encuentran deleite en la adquisición constante de conocimientos, mientras que otras, menos inclinadas a lo intelectual, podrían hallar satisfacción en la aplicación práctica de habilidades y conocimientos ya adquiridos.

			«Inteligencia», palabra espinosa

			La PLASTICIDAD, como grupo de rasgos, es considerada el reflejo de la inteligencia en la personalidad humana.

			La inteligencia es la capacidad para comprender ideas complejas, adaptarse al entorno, aprender de la experiencia y resolver problemas a través del pensamiento9. Si bien esta definición es técnicamente objetiva, genera intensos debates en la actualidad. Afirmaciones como que solo hay un tipo de inteligencia, que es heredable genéticamente y que se presenta con diversos grados en las personas suelen ser controversiales en la opinión pública. Aun cuando existen evidencias sólidas que respaldan estas afirmaciones, al día de hoy continúan haciéndonos sentir escépticos, pues desafían nuestras aspiraciones a la igualdad.

			Sin embargo, resulta inobjetable que las diferencias en el nivel de inteligencia de las personas impactan en diversos indicadores de bienestar. Un coeficiente intelectual más alto predice, en términos generales, mayores logros académicos y profesionales, mayor satisfacción laboral, un nivel de ingresos más elevado, mejor salud y mayor esperanza de vida10.

			Si tomamos dos personas, una marcadamente más inteligente que la otra, siendo todo lo demás igual, la que es más inteligente tendrá una ventaja incuestionable en la vida, aun cuando esa ventaja sea producto eminentemente de su suerte genética y no de su mérito. Es un hecho incómodo, pero real, el que nuestras sociedades están evolucionando hacia una mayor complejidad y competitividad. Este cambio hace que las diferencias en inteligencia pesen más que nunca en las oportunidades y el éxito de las personas. Como consecuencia, se intensifica la segregación basada en habilidades cognitivas y se incrementa la desigualdad social.

			No es una sorpresa, por lo tanto, que una parte de la población —incluso sectores de la psicología y la educación— muestre desconfianza respecto a evidencias sobre las diferencias innatas en cuanto a capacidades cognitivas. Esta inquietud ha llevado a intentos de ampliar la definición de inteligencia para abarcar otros tipos de habilidades humanas. Hemos sido testigos de una especie de boom de los «tipos» de inteligencias, por lo que cada cierto tiempo algún psicólogo «descubre» una nueva. En los años ochenta surgió la teoría de las «inteligencias múltiples», que incluye habilidades como la «inteligencia musical», la «inteligencia cinestésica» o la «inteligencia naturalista». Luego, en los años noventa, conceptos como la «inteligencia emocional» o la «inteligencia social» ganaron popularidad. Y la lista ha seguido creciendo, con adiciones como la «inteligencia existencial», la «inteligencia espiritual», la «inteligencia sexual» y hasta la «inteligencia digital»11.

			Las habilidades a las cuales aluden estos «nuevos tipos» de inteligencia son, en su mayoría, perfectamente explicables desde la psicología de la personalidad, sin necesidad de contaminar el concepto de inteligencia. Por ejemplo, la «inteligencia social» encaja dentro de las dimensiones de la personalidad EXTRAVERSIÓN y AFABILIDAD, mientras que la «inteligencia emocional» puede explicarse de manera precisa a través de las dimensiones AFABILIDAD, EXTRAVERSIÓN y NEUROTICISMO. En otros casos, resulta menos pretencioso referirse simplemente a talentos, como por ejemplo el caso de la «inteligencia cinestésica», propia de quien baila con destreza o juega bien al fútbol.

			Dicho todo esto, tener una inteligencia menos desarrollada no hace a nadie tener menos derechos, ni menos valor. No existe relación alguna entre superioridad intelectual y superioridad moral. La inteligencia no hace a una persona mejor, ni a un amigo más valioso. Inteligencia no es sinónimo de sabiduría y, por sí sola, no garantiza la felicidad o la realización personal. Los logros en la vida de una persona dependen de una variedad de factores, no solo de su inteligencia. De hecho, la personalidad de un individuo pesa más que sus facultades cognitivas al momento de perseguir y alcanzar lo que se proponga, como lo iremos descubriendo en las páginas que siguen.

			¿Qué te dicen tus niveles en Intelecto?
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			Revisa los resultados de tu prueba PENTA
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			¿Tus niveles en Intelecto son muy altos?
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			1. Reflexiona

			
					¿Cómo podrías alcanzar una comprensión más holística de la vida, más allá de tus exploraciones intelectuales?

					¿Podrías tener momentos de claridad únicos realizando actividades menos «mentales» y más sensoriales?

					¿Cómo sería probar tareas que se centren más en el «hacer» en contraposición al «pensar»?

			

			2. Visualiza

			
					Imagina un futuro donde puedes acceder a tipos de información que vayan más allá de lo cerebral, como aquella que surge de una mayor conexión con los otros, con la naturaleza y con tu propio cuerpo. Te invito a probar alguna de estas ideas para salir de tu zona de confort racional:

			

			3. Actúa

			
					Acepta que tener el conocimiento absoluto no es posible ni necesario.

					Limita el tiempo dedicado a la adquisición de conocimiento; incluye actividades de ocio y descanso en tu rutina diaria.

					Asigna tiempo específico para la familia y amigos; equilibra tus actividades intelectuales con el tiempo personal y social.

					En tus encuentros sociales, practica la escucha activa y la tolerancia respecto a la «ignorancia» de los demás.

					Dedica tiempo a actividades prácticas como cocinar, cuidar de un jardín o hacer manualidades.

					Explora actividades creativas o artísticas que fomenten tu expresión emocional y reduzcan tus enfoques racionales.

					Medita o practica mindfulness; encuéntrate con la naturaleza; pasa tiempo al aire libre; haz deporte; desconéctate de tu mente y reconecta con tu cuerpo.

					Limita el uso de pantallas; establece momentos sin dispositivos electrónicos; toma consciencia de la sobreestimulación que te producen estos artefactos.

			

			Riesgos de un Intelecto excesivo
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					Adicción al conocimiento.

					Parálisis por análisis.
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			¿Tus niveles en Intelecto son muy bajos?
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			1. Reflexiona

			
					Cuando piensas en adquirir conocimientos nuevos, ¿qué sentimientos te surgen? ¿Hay algo específico que te hace reacio a aprender?

					¿Te sientes satisfecho con tu nivel actual de conocimiento? ¿Hay algún área de estudio que te llame la atención?

					¿Sientes que has perdido oportunidades por no estar interesado en explorar o aprender cosas nuevas?

			

			2. Visualiza

			
					Imagínate en un futuro donde te das cuenta de que has vivido una existencia monótona debido a tu resistencia a explorar conocimientos novedosos y estimulantes. A continuación, encontrarás algunas ideas para despertar tu curiosidad intelectual:

			

			3. Actúa

			
					Establece metas de aprendizaje pequeñas y específicas sobre un tema que te interese, como leer algún libro de no ficción corto, mirar algún documental o visitar un lugar con valor cultural.

					Desafía tu mente; resuelve juegos de lógica o razonamiento, aprende un nuevo idioma, toma cursos de oratoria.

					Acostúmbrate a discutir con tus amigos o familiares sobre temas que te lleven a pensar y argumentar.

					En tus conversaciones, haz un esfuerzo consciente por hacer preguntas a los demás sobre sus intereses y opiniones; escucha de manera activa; déjate contagiar por la pasión intelectual de quien tengas al frente.

			

			Riesgos de un Intelecto deficiente
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					Estancamiento profesional y menores oportunidades de avance.

					Limitación del pensamiento crítico.

					Baja autoestima social; percepción propia monótona y de baja capacidad para generar interés en los otros.

			

			4. ¿Naturaleza o crianza?

			¿Está predeterminada tu forma de ser por tu genética y tu biología? ¿O tienes total poder para esculpir tu personalidad y tu identidad? El misterio de cuánto de lo que somos es innato y cuánto es adquirido ha desafiado a filósofos, científicos y pensadores a lo largo de la historia. La respuesta a esta pregunta tiene el potencial de redefinir tu comprensión sobre ti mismo y tu capacidad de conseguir lo que te propongas.

			Lienzo «en blanco»

			El 18 de diciembre de 1832, Darwin tuvo un encuentro que lo marcaría para siempre. El bergantín HMS Beagle había llegado a Tierra del Fuego, una de las regiones más australes de América del Sur. La tripulación hizo contacto con un grupo de nativos para realizar el desembarque, dando lugar a coordinaciones tan bizarras que Darwin se referiría a ese episodio como «el espectáculo más curioso e interesante que jamás haya presenciado». Para el joven naturalista, la disparidad entre los hombres «civilizados» y los que él catalogó como «salvajes» era asombrosa12.

			Robert FitzRoy, capitán del Beagle, estaba menos sorprendido. En una expedición anterior, la embarcación había sufrido el robo de un bote por parte de los nativos, lo que en represalia le llevó a secuestrar a cuatro jóvenes de la comunidad. Tres de ellos, después de un proceso de «civilización» que duró varios años, se habían convertido en miembros de la tripulación del Beagle. Darwin estaba maravillado por cómo estos tres compañeros tripulantes, fueguinos de origen, podrían pertenecer a la misma raza que los «miserables y degradados» nativos, como él los describió.

			¿Cómo se explica la diferencia entre los nativos y los tripulantes europeos del Beagle? La respuesta obvia, demostrada por el caso de los fueguinos «civilizados», es el poder de la influencia del entorno en la manera de ser de las personas. Los nativos que se unieron a la tripulación del Beagle fueron evangelizados, aprendieron inglés y adoptaron las normas sociales y de presencia de la sociedad británica de la época. Estos cambios reflejan el impacto profundo que la cultura y el entorno pueden tener en la conducta y las percepciones humanas.

			No nos es difícil entender lo determinante que es el medio ambiente en la manera de ser de una persona. La metáfora del ser humano en cuyo nacimiento es como un lienzo en blanco que será coloreado por la vida resulta una visión reconfortante y atractiva, propuesta originalmente por el filósofo británico John Locke en el siglo XVII. Para Locke, todo lo que sabemos lo adquirimos a través de la experiencia y el aprendizaje, dentro del gran marco de la crianza y la cultura. Bajo esta perspectiva, si hubiéramos sido criados en un entorno familiar y cultural diferente, seríamos personas completamente diferentes.

			Nos sentimos tan excepcionales como especie que nos resulta intolerable aceptar la idea de que nuestra biología, genes o herencias psicológicas ancestrales puedan dictar nuestra forma de ser o actuar. Queremos creer que somos ese lienzo en blanco, con infinitas posibilidades, que somos libres para pintar nuestra propia historia, que tenemos control total sobre nuestro destino. Queremos creer que, si deseamos algo con suficiente fuerza, tenemos dentro de nosotros la capacidad para conseguirlo con esfuerzo, perseverancia y recursos adecuados.

			Concebir al ser humano como un lienzo en blanco satisface una necesidad existencial, pues le da algún sentido de control y significado a nuestra vida. Pero también satisface una necesidad moral, porque al rechazar la posibilidad de que existan diferencias innatas entre las personas, abrazamos la idea de que todos somos, en esencia, iguales. En esta línea de pensamiento, las diferencias entre nosotros serían, por lo tanto, producto eminentemente de la educación, la cultura y las oportunidades, como lo demuestra vívidamente la historia de los fueguinos «civilizados». Esta tensión sintetiza el antiguo debate de «naturaleza versus crianza», que busca responder a la pregunta: ¿nacemos o nos hacemos?

			En el desarrollo de un individuo, ¿pesa más el entorno que sus capacidades innatas? Es una pregunta clave, pues si fuese así, entonces podríamos transformar a las personas simplemente cambiando la cultura y la sociedad, ¿no?

			La plantilla universal de la personalidad

			Mientras John Locke postulaba que las diferencias individuales entre las personas más que estar predeterminadas son el resultado de la influencia del entorno a través de la experiencia y el aprendizaje, Charles Darwin enfatizaba la importancia de la variación individual innata desde una perspectiva evolutiva. La selección natural darwiniana —que depende de variaciones aleatorias entre individuos para favorecer aquellos rasgos que mejoran la supervivencia y la reproducción— se contrapone de esta manera a la idea homogeneizadora del «lienzo en blanco».

			Podemos encontrar, no obstante, un terreno común entre ambas aproximaciones. En efecto, como humanos venimos al mundo con una naturaleza compartida, un «lienzo» común que se presenta más bien bajo la forma de una plantilla universal, dentro de la cual se admiten ciertas dosis de variabilidad innata, necesarias para albergar nuestra rica y diversa individualidad. La plantilla universal humana es el reflejo de las estrategias que nuestros ancestros desplegaron para sobrevivir y reproducirse en un mundo lleno de desafíos. Esta estructura no solo influye en nuestra fisiología (por ejemplo, todos caminamos en dos piernas), sino también en nuestra cognición (por ejemplo, todos poseemos una capacidad similar para adquirir lenguaje) y en nuestra psicología (por ejemplo, todos experimentamos un abanico similar de emociones).

			La noción de una plantilla universal para la personalidad nos habla de que, a pesar de nuestra diversidad, existe un molde compartido en donde encajan nuestras predisposiciones innatas. Así, la plantilla universal de la personalidad humana está compuesta por una multiplicidad de rasgos que se pueden agrupar en cinco grandes categorías o dimensiones, cada una de las cuales responde a una necesidad específica frente al entorno:

			
					La PLASTICIDAD responde a la necesidad de adquirir información o recursos y de lograr recompensas sensoriales, a través de rasgos como la curiosidad y la creatividad;

					la EXTRAVERSIÓN, a la necesidad de alcanzar recompensas sociales, a través de rasgos como el gregarismo;

					el NEUROTICISMO, a la necesidad de prevenir, cuidarse y defenderse, a través de rasgos como la sensibilidad al peligro;

					la TENACIDAD, a la necesidad de minimizar los riesgos que traen el caos y la incertidumbre, a través de rasgos como la disciplina y el orden;

					la AFABILIDAD, a la necesidad de cuidar del otro y vivir socialmente en armonía, a través de rasgos como la empatía y la gentileza.

			

			La variabilidad psicológica innata que se produce en las personas dentro de esta plantilla común es solo el punto de partida en el complicado proceso de la construcción de la personalidad individual.

			Lo innato y lo adquirido

			La construcción de la personalidad es un proceso fascinante y complejo que nos define como individuos, y se produce a partir de una interacción constante entre factores genéticos y ambientales.

			Las diferencias genéticas innatas son el reflejo de la variabilidad de la cual se nutre la selección natural en el proceso evolutivo. Cada uno de nosotros llega al mundo con un temperamento innato, que abarca rasgos parcialmente heredables genéticamente y estrechamente vinculados a nuestra fisiología y neurología. Nuestro temperamento innato ejerce una influencia poderosa en nuestro desarrollo físico y emocional a lo largo de la vida. Retomando la metáfora de Locke, si los seres humanos fuésemos lienzos, entonces ya vendríamos al mundo exhibiendo ciertas pinceladas gruesas desde el inicio.

			El impacto de los genes en la personalidad es un hecho claramente establecido. Considera, por ejemplo, las notorias diferencias a nivel de temperamento entre bebés, en quienes el entorno ha tenido poco tiempo para influir significativamente. O los estudios sobre gemelos idénticos separados al nacer13, que demuestran que, a pesar de ser criados en distintos ambientes, suelen ser notablemente similares a nivel de personalidad. La mayor similitud surge en gemelos idénticos que en gemelos fraternos, lo cual refuerza la idea de que los genes influyen en la manera de ser de las personas. Asimismo, los estudios de adopción muestran que las personas adoptadas suelen tener personalidades más parecidas a sus padres biológicos que a sus padres adoptivos14. Las manzanas, efectivamente, no caen lejos del árbol: las similitudes entre padres e hijos no solo se deben a la imitación y a los estilos de crianza, sino también a la herencia genética.

			Ahora bien, a partir del instante en que nacemos (quizás incluso desde antes), los factores ambientales comienzan a moldear nuestra personalidad. Los aprendizajes, las experiencias que vivimos, la crianza que recibimos y la cultura que nos acoge, son elementos que juegan un papel crucial en este proceso. Al entrelazarse con nuestro temperamento innato, la influencia del medio ambiente da lugar a fenómenos que llamamos adaptaciones del carácter.

			Las adaptaciones del carácter son las pinceladas más finas y detalladas en el lienzo de nuestra personalidad. A diferencia de los trazos gruesos y perdurables del temperamento innato, estas adaptaciones son dinámicas y propensas a cambiar a lo largo del tiempo y en respuesta a diversas situaciones. Las adaptaciones del carácter pueden manifestarse como rasgos más específicos, motivaciones, estrategias, metas, valores, hábitos, preferencias, roles sociales, etcétera15.

			Además de los factores genéticos y ambientales, hay un tercer elemento que se va desarrollando en el tiempo: la biografía personal. Aquí, consciente o inconscientemente, hacemos un ejercicio de curaduría respecto a nuestras experiencias de vida, construyendo nuestra identidad, asignándoles un significado a los eventos vividos y uniendo nuestras experiencias pasadas a nuestras aspiraciones futuras. Podríamos concebir la biografía personal como la intención general que subyace en el lienzo de nuestra personalidad, es decir, el mensaje que buscamos transmitir al integrar todas las pinceladas en un todo coherente.

			[image: Gráfico componentes de la personalidad]

			Como podemos apreciar en la interacción entre el temperamento innato, las adaptaciones del carácter y la biografía personal, la personalidad no es ni puramente innata o heredada, ni totalmente moldeada por el ambiente. Se trata más bien de una construcción compleja donde intervienen todo un abanico de factores, que van desde nuestra constitución genética y fisiológica, hasta el escenario sociocultural en el que actuamos. Comprender esta dinámica proporciona valiosas perspectivas sobre nuestra identidad, nuestro pasado y nuestras posibles trayectorias futuras.

			¿Quieres saber más?

			Escanea este código para acceder a un recurso adicional:

			[image: QR para saber más]

			5. La venerada creatividad

			Tienes el poder de ver más allá de lo convencional, soñar con lo imposible y transformarlo en realidad. Quizás creas que la creatividad está al alcance de todos, por igual. De forma reiterada escuchas frases motivacionales como «piensa fuera de la caja», «despierta tu genio creativo» o «todos tenemos un artista dentro». Pero, en realidad, ¿tenemos todos el mismo potencial creativo?

			Los confines de la creatividad

			En 1974, el tiburón animatrónico que Steven Spielberg usaba en la filmación de su ahora clásico largometraje Tiburón precipitó una crisis en la producción. Pensado como la gran estrella del filme, era inmanejable en el agua, causando continuos retrasos e incrementos en el presupuesto debido a desperfectos técnicos. Spielberg, temiendo que el estudio lo despidiera en cualquier momento, tomó una atrevida decisión.

			Si has visto la película, de seguro recordarás la icónica escena inicial, que muestra el primer ataque del tiburón: una mujer entra al mar, despreocupada. Una cámara submarina nos muestra el punto de vista del animal, que se aproxima a su víctima. La edición y la música nos llena de suspenso, pues sabemos lo que está a punto de pasar: de improviso, por encima de la superficie, vemos a la mujer gritando y siendo llevada de un lado a otro en el agua y, durante segundos que parecen eternos, no podemos evitar contagiarnos de su pánico y terror. La secuencia termina dejándonos el extraño alivio de ver a la infortunada mujer desaparecer bajo el agua. Son quizás los momentos más tensos, perturbadores y poderosos del filme, pero curiosamente no vemos ni una escama del tiburón y ni una gota de sangre. El tiburón más aterrador de la película no es un modelo animatrónico, ni un auténtico tiburón blanco filmado detrás de una jaula, sino el tiburón que no vemos.

			La solución de Spielberg consistió en abandonar el modelo mecánico y filmar con la imaginación del espectador en mente. En cuanto al tiburón animatrónico, recién podemos verlo bien pasada la mitad del largometraje, en secuencias cortas y magistralmente editadas. Los recursos creativos y cinematográficos que Spielberg implementó frente a las limitaciones técnicas no solo salvaron la película, sino que fueron fundamentales para convertirla en un éxito de taquilla y en un clásico del cine de suspenso.

			Pocos individuos, ya sean directores de cine o no, pueden equipararse a Spielberg en términos de creatividad. Lo mismo podríamos decir de creadores como Pablo Picasso, Johann Sebastian Bach o Isaac Asimov. Picasso (1881-1973) produjo a lo largo de 73 años de carrera un estimado de 50 000 piezas originales de arte, entre pinturas, esculturas e ilustraciones, lo que equivale aproximadamente a dos piezas por día. Bach (1685-1750) compuso más de 1000 piezas musicales, sin contar aquellas que no terminó y las que se perdieron. Solo hacer las copias a mano de sus obras le tardaría años a un copista profesional. Asimov (1919-1992) publicó más de 500 libros (entre sus obras de ciencia ficción y divulgación científica) y algunos otros cientos de historias cortas.

			Producciones humanas únicas como la ciencia, las artes y la tecnología son posibles gracias a la creatividad. Si la consideramos como una característica inherente a la naturaleza humana, entonces todos poseemos la semilla innata de la creatividad, a la espera de encontrar un terreno fértil para que germine y dé frutos.

			Entonces, bajo esta premisa, ¿sería posible que cualquier artista pudiera alcanzar la grandeza de un Picasso con las circunstancias y oportunidades adecuadas? ¿Podríamos identificar a un joven pianista y moldearlo hasta convertirlo en un Bach? Si me dedico a escribir y divulgar con todo mi empeño, ¿podría convertirme en un Asimov?

			¿Somos todos creativos?

			La creatividad, uno de los rasgos centrales de la PLASTICIDAD, es la habilidad de generar soluciones o ideas innovadoras, y se manifiesta mediante la originalidad, la imaginación y la expresividad16. La creatividad es una función cognitiva compleja, que nos facilita formular diversas soluciones a un problema y adaptarnos a diferentes situaciones y puntos de vista. Además, nos permite descubrir patrones ocultos y establecer conexiones entre fenómenos o eventos que a primera vista parecen no tener relación.

			La creatividad implica forzosamente algún tipo de manifestación externa y recurrente a través de nuestro comportamiento. En otras palabras, cuando alguien es creativo, se nota. La creatividad de una persona puede evidenciarse en las palabras que usa, en la manera de contar una historia, en la vestimenta que luce, en el estilo de decoración que implementa en su dormitorio, en las modificaciones que introduce en un plato tradicional mientras cocina, o en cómo improvisa mientras practica una pieza musical.

			Al igual que con la inteligencia, pareciera que experimentamos una creciente necesidad de ver a la creatividad como un atributo que depende principalmente de factores como el entorno, la educación y las oportunidades disponibles. Sin embargo, más que una habilidad, la creatividad es un rasgo de la personalidad. A diferencia de las habilidades, que se adquieren y perfeccionan a través de la práctica y la experiencia, los rasgos son características relativamente estables, con un fuerte componente innato. Por ejemplo, Picasso era innatamente creativo, pero no nació con la destreza de pintar cuadros al óleo; esa fue más bien una habilidad que requirió aprendizaje y el desarrollo de una técnica.

			Como rasgo, la creatividad está influenciada tanto por factores genéticos como por factores ambientales. Cada individuo tiene un potencial creativo innato que puede ser moldeado y transformado a través de aprendizajes y experiencias, pero dentro de ciertos límites. Los entornos que promueven la experimentación, que ofrecen una variedad de experiencias y que valoran y recompensan las ideas creativas, pueden servir para amplificar la expresión de la creatividad de una persona, sobre todo en las primeras etapas de la vida.

			No sucede lo mismo, sin embargo, en el proceso inverso: aplastar la creatividad es, lamentablemente, mucho más sencillo. La crítica constante y la desaprobación de ideas nuevas suelen erosionar la confianza y la motivación creativa, así como lo hace la falta de incentivos para la exploración y la originalidad. Además, el miedo al fracaso y la aversión al riesgo suelen inhibir la búsqueda de soluciones innovadoras.

			Un ejemplo de cómo podemos destruir la creatividad son las estructuras rígidas y estandarizadas del modelo educativo tradicional, que enfatizan la memorización y la repetición de información en lugar de fomentar el descubrimiento y la generación de ideas originales. Estos métodos limitan la libertad de pensamiento y desalientan la búsqueda de soluciones no convencionales. En educación, todo enfoque restrictivo y centrado en resultados uniformiza el pensamiento y socava la capacidad de los jóvenes para desarrollar su potencial creativo.

			La creatividad no solo ofrece placer y un sentido de trascendencia al individuo creativo, sino también fortalece su identidad y aumenta su resiliencia, ya que le permite encontrar nuevas formas de adaptarse y prosperar ante los desafíos.

			En el plano colectivo, la creatividad también brinda enormes beneficios. Cuando una persona creativa produce obras tangibles y de valor, contribuye a su entorno o a la sociedad en su conjunto. Todos los personajes mencionados en este capítulo son ejemplos excepcionales de individuos que hicieron del mundo un lugar mejor gracias a los frutos de su creatividad: las innovaciones de Jobs, los descubrimientos de Darwin, las películas de Spielberg, las pinturas de Picasso, las composiciones de Bach, los libros de Asimov.

			Así, dentro del caleidoscopio de rasgos de personalidad, la creatividad quizás sea uno de los más deseados y celebrados, casi al punto de la idealización: los padres quieren hijos creativos, las escuelas y universidades quieren alumnos creativos, las empresas buscan desesperadamente agentes creativos que las mantengan a flote en una economía altamente competitiva y en una sociedad en constante cambio.

			Sin embargo, quizás porque la alta creatividad es algo realmente extraño a la experiencia de la mayoría de personas, pocos reconocen los grandes costos que acarrea.

			6. El lado oscuro de la PLASTICIDAD

			Mientras el mundo aplaude la innovación y la originalidad, son pocos los que se detienen a considerar los costos de estos rasgos cuando se presentan de manera intensa en las personas. Las grandes realizaciones y placeres que brinda experimentar la belleza y reproducirla a través de creaciones sublimes esconden una realidad oculta: agotamiento, soledad, incomprensión. ¿Vale la pena el sacrificio?

			El costo de la creatividad

			Cuando pensamos en las vidas y los logros de los personajes que hemos mencionado en las páginas anteriores, nos quedamos fascinados por el potencial que puede tener una alta PLASTICIDAD para traer beneficios y realizaciones, tanto al individuo como al colectivo. No obstante, como sucede en toda manifestación de la personalidad, cuando los rasgos en esta dimensión alcanzan niveles extremos pueden traer no pocas complicaciones. Un ejemplo de esto ocurre con la creatividad.

			En esos niveles extremos, la creatividad se vuelve un rasgo tan penetrante que afecta estructuralmente la personalidad de un individuo, influyendo en cada aspecto de su vida, desde lo cotidiano hasta lo trascendental, con frecuencia en su propio perjuicio. Muchos otros rasgos, no tan celebrados ni deseados, vienen también incluidos en el cóctel de la creatividad.

			Para empezar, hay evidencias que vinculan la alta creatividad con varios desórdenes en el estado de ánimo, principalmente depresión, ansiedad y trastorno bipolar17. Aristóteles decía que no hay genio creativo sin una mezcla de locura, y seguramente puedes constatar esa afirmación con todas esas historias de «genios perturbados» o «artistas atormentados» que probablemente conoces. Los casos abundan: Vincent Van Gogh, Frida Kahlo, Edvard Munch, Virginia Woolf, Piotr Ilich Chaikovski, León Tolstói, Edgar Allan Poe, Friedrich Nietzsche y un largo etcétera, y podemos encontrar aún más ejemplos en la historia reciente de artistas mediáticos que atraviesan serios desafíos en su salud mental.

			Uno de los hallazgos más sorprendentes en las investigaciones sobre esta relación es cómo muchos de los síntomas propios de trastornos maníaco-depresivos también son característicos de la actividad creativa intensa: efervescencia de ideas, disminución de la necesidad de comida y sueño, distorsión en la percepción del tiempo, concentración intensa18. Esto puede llevar, inclusive, a confundir trastornos del ánimo con experiencias propias de la creatividad. Pareciera que la estabilidad emocional no favorece la creatividad: si estoy satisfecho y feliz con las cosas, ¿por qué habría de crear?

			Las personas creativas, además, son menos tolerantes al aburrimiento y a lo convencional. Esto suele hacerlas más propensas a tener ideas inapropiadas, disminuir su capacidad de controlar sus impulsos e incluso llevarlas a la deshonestidad y la mentira, como sucedía en ocasiones con Steve Jobs y sus «campos de distorsión de la realidad» (a los que nos referiremos más adelante). Jobs y muchos de los genios nombrados en este capítulo lo ejemplifican claramente: las personas de alta creatividad tienden a mostrar signos de narcisismo, centrándose en ellos mismos y en sus propios proyectos e ideas, a menudo pasando por alto las ideas o necesidades de los demás, con serias afectaciones a sus relaciones interpersonales.

			Las personas altamente creativas pueden enfrentar dificultades para encajar en la sociedad e incluso en sus propias familias. Los individuos creativos se sienten cómodos con el riesgo y la posibilidad de fracaso, lo cual puede generar conflictos en su entorno: la gente, en general, valora lo predecible y lo tradicional, y a veces llegan a percibir a las personas creativas como amenazas a su estabilidad y seguridad. Nuestra sociedad no está especialmente diseñada para acoger a personas creativas, más bien favorece a quienes se inclinan hacia la especialización y a comportamientos más convencionales.
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